
El domingo renueva
nuestra fe y nos 
anima en la tarea 
de transmitirla a 
nuestros hijos.



AA l comienzo de la cere-
monia, se os ha pregun-
tado: “¿Qué queréis

para vuestros hijos?” Y todos ha-
béis dicho: “La fe”. Pedís a la Iglesia
la fe para vuestros hijos, y hoy re-
cibirán el Espíritu Santo y el don
de la fe, cada uno en su propio co-
razón, en su propia alma. Pero
esta fe debe desarrollarse, debe
crecer. Sí, alguno me puede decir:
“Sí, sí, deben estudiarla...”. Sí,
cuando vayan al catecismo estu-
diarán bien la fe, aprenderán la
catequesis. Pero antes de ser estu-
diada, la fe debe ser transmitida,
y este es un trabajo que os toca a
vosotros. Es una tarea que recibís
hoy: transmitir la fe, la transmi-
sión de la fe. Y esto se hace en casa.
Porque la fe siempre debe ser
transmitida “en dialecto”: el dia-
lecto de la familia, el dialecto de la
casa, en la atmósfera del hogar. 

(Papa Francisco, Fiesta del Bautismo,
enero de 2019)

SACRAMENTO DEL BAUTISMO
(Niños)


